
Junio 6, 7 y 8: 

DESEO Y DESTRUCCION (Chance Meeting 6 Blind Date) 

Dlreccitín: J.L.; Guión: Ben Barzman y Millard Lam 
pell, de la novela de Leigh Howard; FotooraflaT 
Christopher Challis; Dirección artística: Edward 
Carrick; Mósica; Richard Bennett; EdicióN; Regi- 
nald Mills? Intérpretes: Hardy Kruger, Stanley Ba 
kerf Micheline Presle, Robert Fleming; Producida 
por David Deutsch para Independent Artists-Rank; 
Inglaterra; Duración: 95 minutos; 1959. 

Junio 9 y 10: 


Junio 16 y 17: 

EXTRAÑO ACCIDENTE (Accident) 

^í^®^^iÓn: J.L.; Guión: Harold Pinterf, de la nove 
la de NichoLas Mosley; Fotografía: Gerry Fisher” 
Edición; Reginald Beck; Müsica: John Danworth; In 
térpretes: Dirk Bogarde, Stanley Baker, Jacqueli” 
ne Sassard, Michael York, Vivien Merchant, Delphi 
ne Seyrig, Alexander Knox, Ann Firhank, HarolcT 
Springbok Productions y Alliance International; 
Inglaterra; Duración: 105 minutos; 1967. 

Junio 20, 21 y 22: 


TIEMPO SIN PIEDAD (Time without pity) 

Dirección: J.L.; Guión: Ben Barzman; Fotografía: 
Freddie Francis; Dirección artística: Bernard Se¬ 
rrón; Mósica; Tristrara Cary; Edición: Alan Osbis- 
ton; Intérpretes: Michael Redgrave^ Ann Todd, Leo 
McKern, Peter Cushing,Alen McCowen; Producida por 
John Amo Id, Anthony Siinnions y León Clore para 
Harlequin y Eros; Inglaterra; 88 minutos; 1957. 

Junio 13,14 y 15: 

EL ANGEL DE LA MUERTE {BoomI) 

Dirección: J.L.; Guión: Tennesse Williams, basado 
en su obra "The milk train doesn't stop here"; Fo 
tografía: Douglas Slocombe; Diseño de puesta en 
escena; Richard MacDonald; Montaje:Reginald Beck; 
Mdsica; John Barry; Intérpretes; Elizabeth Taylor 
Richard Burton, Joanna Shímkus, Noel Cowrd, Mi - 
chael Dunn; Producción: John Heyman y Norman Pri- 
ggen para John Heyman Productions; Inglaterra; Du 
ración: 100 minutos; 1968. 


FIGURAS EN UN PAISAJE (Figures in a landscape) 

Dirección: J.L.; Guión: Robert Shaw, de la novela 
de Barry England; Fotografía: Henrl Alekan; Monta 
je: Reginald Beck; Dirección artística: Ted Tes- 
ter; Música: Richard Rodney Bennett; Intérpretes: 
Robert Shaw, Malcolm Me Dowell, Andrew Bradford ; 
Producción: John Kohn para Cinecrest Films/Cinema 
Center Film; Inglaterra; Duración: 100 minutos;70. 

Junio 23 y 24: 

CEREMONIA SECRETA (Secret Ceremony) 

Dirección; J.L.; Guión; George Tabori, de un cuen 
to de Marco Deveni; Fotografía:Gerald Fisher; Mon 
taje; Reginald Beck; Dirección artística: John 
Clark; Música:Richard Rodney Bennett; Intérpretes: 
Elizabeth Taylor, Mia Farrow, Robert Mitchum, Pe- 
ggy Asheroft, Pamela Brow; Producción: John Hey - 
man y Norman Priggen para A Universal Pietures 
Ltda./Paul M. Heller Production/World Film Servi¬ 
ces; Inglaterra; Duración; 105 minutos; 1968. 
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Junio 27, 28 y 29: 


EL MENSAJERO DEL AMOR (The Go-betveen) 


LA INGLESA ROMANTICA (A tomantic english woman) 

Dirección: J.L.; Guión: Tom Stoppard y Thomas Wi- 
seman, en base a la novela del último: Fotografía 
Gerry Fisher; Intérpretes: Glenda Jackson, Helmut 
Berger,Michael Caine; Inglaterra; 1975. 


Junio 30 V Julio 1: 



Dirección; J.L.; Guión;HaroId Pinter de la novela 
de R.P. Hartley; Fotografía; Gerry Fisher; Monta¬ 
je: Reginald Beck; Dirección artística: Carmen D^ 
llon; Música: Ricahrd Rodney Bennett: intérpretes 
Julie Christie, Alan Bates, Domine Guard, Mraga - 
ret Leighton, Michael Redgrave, Michael Gough, 
Edward Fox; Producción; John Heyitian y Norman Pri- 
ggen para MGM-EMI/World Film Services;Inglaterra; 
1970. 



Nació el 14 de enero de 1909 en La Crosse 
(Wisconsin),Estados Unidos. Tras sus estudios 
primarios, su familia -de lejano origen holán 
dés- le incita a seguir la carrera de medici¬ 
na, que inicia en la Darmouth University, pe¬ 
ro la abandona pronto por un conflicto de se£ 
sibilidad. "Tenia miedo a la vida, y la vida 
está demasiado cerca de un médico". Aparente 
paradoja en un hombre que va a hacer su obra 
con lo más duro y terrible de la sociedad y 
los hombres. Quizá esta obra sea un desafío 
a lo más amenazante de la vida, a lo que de 
ella es preciso combatir. Como lo es también 
su propia existencia, porque Losey pertenece 
a lo que se ha llamado "generación perdida", 
a semejanza de la literaria durante la prime¬ 
ra guerra mundial. Losey es un combatiente 
con el arma de su arte. 

Se dedica al periodismo en grandes diarios, a 
la literatura en revistas importantes, hace 
crítica teatral y acaba por entrar en teatros 
de carácter renovador -Guild,Radio City Music 
Hall-, donde hace desde actor a empresario. 
Por cuenta de la revista de espectáculos "Va- 
riety" emprende una gira por Europa, que será 
decisiva: recibe la impronta del teatro de 

Piscator y Brecht -su gran devoción-, y en 
Moscú asiste a las clases de cine de Eisenst^ 
in. En su país, interviene en el "Diario Vi¬ 
viente" -Living Newspaper-, teatro que escen^ 
fica la inmediata actualidad de todo orden, 
grupo bajo el signo del New Deal de Roosevelt, 
muchos de cuyos integrantes entrarán forzosa¬ 
mente en la "generación perdida". La puesta 
en escena de "Galileo", de Brecht le da enor¬ 
me renombre. 

Desde 1937 se dedica a hacer en el cine una 
labor modesta y oscura: películas cortas, edu 
cativas, didácticas.La primera es Pete Roleum 
and hís cousíns , de marionetas, y luego hasta 
un centenar más, muchas de ellas simples mon¬ 
tajes de vistas documentales y de noticiarios, 
ya hechos. Es difícil saber qué tipo de apren 
dlzaje y formación significó para él, pues no 
son conocidas. También un cortometraje, A gun 
in his hand , de la serie "El crimen no paga". 
Hasta que, en 1948 , tiene ocasión de realizar 
la película que inicia verdaderamente su obra: 


El niño de los cabellos verdes , contra el ra 
cismo y en general contra las gentes que con¬ 
sideran un crimen todo lo que no sea lo habi¬ 
tual y establecido. En su siguiente film, The 
Lawless , insiste sobre el tema, en este caso 
la defensa de un joven mejicano contra los 
prejuicios e intransigencia de una sociedad 
burguesa. Con The Prowler , donde ya da gran 
importancia al trazado del ambiente por medio 
de los decorados, estas películas forman el 
núcleo de su obra norteamericana. Pero ni és¬ 
tas, ni las demás gue allí hace, tienen alean 
ce mundial, y su valor actual está en función 
de antecedente para su gran labor posterior. 

La persecución de MeCarthy, la "caza de bru¬ 
jas", contra todo lo que significó la políti¬ 
ca y los hombres de Roosevelt, batía su pleno 
en Estados Unidos. La segunda oleada, provoca 
da por La "Legión americana", alcanzó a Losey 
que se encontraba en Italia, filmando Encoun - 
ter ( 1925 ) ; al no acudir inmediatamente al 
llamado de la Comisión investigadora, se le 
incluye en la"li5ta gris" de sospechosos, lo 
que le impedía trabajar en Hollywood. Losey 
se queda en Inglaterra y hace varios films 
con seudónimo (Joseph Walton, Andrea Forzano) 
para no dificultar su difusión. Así es practi 
camente un director desaparecido. Son los crT 
ticos, los escritores cinematográficos y los 
grandes aficionados los que descubren a Losey. 
La revista inglesa "Film and Fllming", la 
francesa "Cahiers du Cinéma" y el grupo "mac- 
mahonista”- de la calle Mac Mahon, donde tie¬ 
ne su sede- son los que lanzan el nombre del 
oscuro director, que hacia 1960 cobra renom¬ 
bre mundial. Su obra norteamericana queda a- 
trás y empieza su obra inglesa, capital, ex¬ 
traordinaria, que le convierte en uno de los 
primeros realizadores mundiales. 

Sin dejar sus caracteres norteamericanos, ba¬ 
se de su personalidad y su formación -la aven 
tura, lo policiaco, el reportaje-, Losey hace 
películas netamente británicas. No sólo por 
su ambiente y personajes, sino por algo mucho 
más hondo, fundamental. Losey cree que no hay 
verdadera obra de arte si no se dice lo que 
se siente, y su sentimiento e idea central es 
ésta: "lo que siento con mucha fuerza y oon- 
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vicción es que en nuestra sociedad hay toda 
clase de deshonestidades y de hipocresías". 
Es pues un critico, un acusador de la condic_^ 
fin humana y del medio social en que ese hom¬ 
bre vive: de ese con;)unto en que cada uno for 
ma y condiciona recíprocamente al otro. Pero 
hay dos modos de hacer esa crítica,dos puntos 
de partida para el ataque que siempre es un 
film de Losey. Mostrando esa corrupcifin, arb_i 
trariedad, locura, barbarie, falsificacifin de 

valores.desde dentro, integrados ya en el 

mundo en que existe y en los hombres que lo 
ejecutan. Esto es lo que viene a hacer en su 
obra americana y, se encuentra con algo dis¬ 
tinto, que es el fuerte y cerrado entramado 
de los convencionalismos, las costumbres, las 
apariencias, las normas, los ideales...que 
forman la parte visible de la vida británica, 
y el comportamiento de sus gentes.Una estampa 
creada por la tradícifin, a través de siglos, 
de la que el país está más orgulloso, quizá, 
que ninguno otro, como su manifestación nació 
nal y un sistema de vida útil, que durante 
tanto tiempo le hizo uno de los mayores Impe- 
liosde la historia. Frente a esa realidad in¬ 
cuestionable, tan tentadora, Losey conserva 
la estampa, pintada con precisión, detallismo, 
delectación, fuerza o finura segdn requiera, 
creación de un clima, trazado de unos persona 
jes admirables, porque es un gran director de 
actores. Y cuando está perfecta, acabada, com 
pletamente representativa, lo que hace Losey 
es perforar la estampa, pasar al otro lado - 
de fuera a dentro- para ver lo que verdadera¬ 
mente hay detrás. El rostro tras la máscara, 
pero sin destruir ésta, porque la máscara tam 
bién^es un modo de expresión, y lo convencio¬ 
nal un anverso del reverso. Lo que no es, por 
tanto,un simple procedimiento narrativo, sino 
una visión amplificadora para tratar el tema 
y sus valores en su totalidad, en su completa 
integridad. 


Su evolución se hace en ese sentido. Deseo y 
destrucción y El crim inal inician este camino. 
De la primera Ha dicho: "Lo más horrible es 
cómo la clse social obraba dentro de la poli¬ 
cía misma- Pero la estructura de clase en In¬ 
glaterra es una de las más aterradoras y uno 
de los aspectos más importantes para observar 
la vida inglesa y se Introduce en la policía 
como en cualquier otro aspecto de la vida". 
El criminal es el presidio, con su bien orga 
nizado sistema carcelario,pero allí no mandan 
los funcionarios, ni los guardianes, que se 
quedan voluntariamente al margen, como conven 
cíón admitida. La cárcel es el dominio de 
unos cuantos delincuentes de categoría, que 
llevan desde allí sus asuntos, sea la organi¬ 



zación de atracos o los arreglos de cuentas. 
Sobre uno y otro tema se describen unos hom¬ 
bres con sus peculiaridades y contradicciones, 
perfectamente significativos, objetivo final 
de Losey. Aparte Eva, desmantelada por los 
productores y que el realizador no quiere con 
síderar como suya, tres películas extraordina 
rías son la capitalidad de su obra, donde su 
sistema crítico y su idea esencial aparecen 
nítidas y contundentes, en su plena dimensión. 
El Sirviente , quizá su obra maestra, es la 
perfecta estampa del caballero británico y su 
criado, ambos orgullosos de sus posiciones so 
cíales respectivas, segdn la mejor tradición 
social. La descripción de la vieja casa, en 
sus menores detailes,es un prodigio de ambien 
tación material y psicológica, que justifica 
y prefigura los personajes. Pero esta especie 
de grabado proverbial encierra un drama de de 
generación y dominio morboso, que va crecienS^ 
hasta lo horrible. Es la voluntad de poder, 
que invelece tanto al que manda como al que o 
bedece, como algo establecido, hasta llegar 
al trastrueque completo de valores. Por la pa 
tria (King and Country, 1964) es la legalidad 
y la justicia, llevada con todos los requisi¬ 
tos, y en la que cree el sencillo muchacho que 
ha desertado momentáneamente del frente, du¬ 
rante la primera guerra mundial. El juicio se 
celebra, perfecto en su forma, en el refugio 
de una trinchera. Pero bajo todo ello están 
las pasiones, los prejuicios, la traición mi£ 
ma como dogma, y el acusado acaba por ser fu¬ 
silado precipitadamente, ante la necesidad de 
la urgente retirada. El mismo defensor lo re¬ 
mata de un tiro, en el fango, como los solda¬ 
dos matan a las ratas, en una escena atroz. 
Contra todas las apariencias, no es un film 
antimilitarista -el ambiente es circunstanci¬ 
al-, sino contra lo que yace tras el decorado 
de la justicia, en general. Extraño Acci - 
dente (Accident, 1967) comienza con el cuadro 
típico de una vieja y prestigiosa Universidad, 
su hermoso aspecto, su vida apacible, sus pro 
fesores respetables en el reposo monótono de 
aquel lugar encantador. Pero aquél es un nudo 
de pasiones enrevesadas y sin freno, que se 
revelan con tremenda violencia por cualquier 
cosa, como un accidente de automóvil. Y al 
nal, la estampa se reconstruye tan sosegada y 
bella como empezó. La vida debe continuar co¬ 
mo parece ser, sobre lo que es. Lo mismo hace 
en El mensajero del amor (The go-between, 19 
71), sobre una familia aristocrática, en su 
gran mansión campestre, a principios de siglo. 
La descripción de aquel medio, desde el deco¬ 
rado a los tipos humanos, domina la película 
con moroso deleite: una gran reconstrucción 
de época. Quizá más que en ninguna otra de 
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sus películas, se ve el prupásito de traspa¬ 
sar la estampa, pero esta vez con mayor con¬ 
tención y sutileza. Porque todo está visto y 
contado por un niño inocente, y el realizador 
no puede pasar de ahí, para llegar a los im¬ 
pactos despiadados, feroces, de sus films an¬ 
teriores; la estampa los atenóa. 

I 

Losey se ha quejado siempre de no haber podi¬ 
do elegir sus temas, a pesar de su categoría 
y sus éxitos. Y entretanto dirige dos pelícu¬ 
las al servicio de Elizabeth Taylor: El Angel 
de la muerte (Boom!, 1968} y ceremonia Sécre - 
ta (secret Ceremony, 1968), siempre bien he- 
cHas y donde no se borran los caracteres bá¬ 
sicos de su personalidad y su obra, pero tam¬ 
poco se despliega.El peligro de amaneramiento 
es visible, pero Losey emprende un nuevo cam^ 
no hacia otras metas, en busca de mayores di¬ 
mensiones. Que no puede llamarse universalis¬ 
ta, puesto que sus temas siempre lo son, bajo 
sus concreciones individuales, sociales y, 
circunstancialmente, británicas. Sus típicos 
fundamentos sociales ■ adquieren dimensión his^ 
tórica. Ya lo había tratado en The damned 
(1961), -después de El Criminal -, donde bajo 
el aspecto de ciencia ficción abordaba el tre 
mendo problema de la destrucción atómica.Pero 
con Figuras en un paisaje (Figures in a lands 
cape^ Í9S9) toma decididamente esta dirección. 
Losey, gran creador de ambientes, prefiere 
los lugares cerrados que los sinteticen, sea 
una cárcel,una casa o una isla. Pero ahora es 
el campo abierto de España -hermosamente des 
crito-, por el que huyen dos hombres, no se 
sabe por qué, acosados por un helicóptero que 
no se sabe quién conduce. Pero ese gran campo 
libre es también un cerco; y cada detalle que 
lo forma, un refugio, Y la idea es ésta: un 
hombre infrahumano en un supermundo creado 
por sus designios. Los hombres que los persi¬ 
guen aparecen como robots, todos idénticos, y 
en la frontera salvadora ha^ otros hombres 
con semejantes uniformes, las mismas armas y 
los mismos rostros sin faz; tras las gafas ne 
gras, la misma impasibilidad mecánica. 

Losey es un constructor formidable de sus 
films. Antes de filmar dibuja todo -el pre"de 
signing"-, en Estados Unidos con la colabo” 
ración de John Huhley -uno de los renovadores 
del dibujo animado- y en Inglaterra del pin¬ 
tor Richard Mac Donald. La colaboración del 
dramaturgo inglés Harold Pinter ha incidido 
en lo mejor de su obra. Compone los decorados 
de manera exhaustiva, detallista hasta lo ba¬ 
rroco, porque las cosas tienen su alma, al rao 
do expresionista. Cuida la iluminación como 
elemento primordial, y su medio de narración 
óptica es el movimiento de cámara, con gran 



predominio sobre el plano fi 30 , coa lo que lo 
gra síntesis y efectos de enorme eficacia7 
verdaderos golpes de visión y emoción. Busca 
una solidez arquitectónica para el film, y al 
hablar de ellos emplea símiles de este senti¬ 
do. Todo obedece a ese propósito esencial de 
encontrar la simbiosis del hombre y su medio 
social, con su proyección histórica, que es 
el fundamento de su crítica acusatoria. Pero 
no negativa, porque a través del absurdo que 
ocasiona lo horrible y despiadado, Losey cree 
en los hombres y en la vida. Es su generosi¬ 
dad de cineasta beligerante. 

FILMOGRAFIA 

Pete Roleum and his cousins (cortometraje documen 
tal), 1939; A child went forth (cortometraje), 1? 
45; El chico de los cabellos verdes (The boy with 
green hair), 1948; The Lawless (título inglés;The 
díviding líne) , 1949; The Prowler, M, The big nig; 
ht, 1951; Imbarco a mezzanotte o Stranger on the 
prowl o Encounter, 1952; El tigre dormido (The Si 
eeping tiger, 1954; A man on the beach (cortome-- 
traje), 1955; Intimidad con un extraño (The intí¬ 
mate stranger o Finger of guilt), Time wlthout pi 
ty, 1956; The gypsy and gentleman. 1957, en Gran” 
Bretaña; La clave del enigma (Blínd Date o Chance 
Meeting, First on the road (cortometraje), 1959; 

El criminal (The criminal o The concrete jungle), 
1960; Los condenados (The damned), 1961; Eva (Eve) 
1962; El sirviente (The Servant), 1963; Por la pa 
tria (King and Country), 1964; Modesty Blaise, 19 
66; Extraño accidente, 1967 ;E1 ángel de la muerte 
(Boom!), Ceremonia Secreta (Secret Ceremony) ,1968 
Figuras en un paisaje (Figures in a landscape) ,19 
69: El mensajero del amor (The Go-between), 1971; 
El asesinato de Trts)cy (The assassination of Tros 
ky), 1972; Casa de muñecas (A doll’s house), 197T 
La Inglesa romántica (A romantic english woman), 
1975; Mr, Klein, 1976. 
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